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AL PRECIO QUE está el petró-
leo, los vendedores de tecnología 
nuclear, francesa principalmente, 
encuentran un público receptivo 
ante quien cantar las loas de una 
energía que sería fiable, limpia 
y, dicen enfáticamente, barata. 
Que aseguraría la autonomía 
energética de Chile y despejaría 
definitivamente la ripiosa vía al 
desarrollo.

El precio del petróleo en efec-
to anda disparado, disparatado. 
Desde hace siete años no hace 
más que subir vertiginosamente. 
Le llevó cinco años, entre 2002 
y 2007, superar la barrera de 
60 dólares el barril. Y sólo uno, 
2007, subir otros 60 dólares, 
situándose hoy sobre los 120. 
Correlativamente, el gas también 
se encarece y su suministro se 
vuelve aleatorio en función de las 
veleidades políticas y económicas 
de los países productores, Argentina y Bolivia 
en este caso, países cuyas realidades políticas y 
económicas suelen ser caprichosísimas.

Se da así la circunstancia que los partidarios 
de la energía nuclear suelen ser también partida-
rios de los faraónicos proyectos hidroeléctricos 
de alto costo ambiental como son las represas 
patagónicas. Y, por su parte, quienes se oponen 
al uso de la energía nuclear suelen ser también 
adversarios militantes de las represas aiseninas. 
Ambos bandos se dicen favorables al desarrollo 
de fuentes alternativas de energía eólica y so-
lar. Para los partidarios de la energía nuclear, 
sin embargo, éstas serán siempre marginales, 
mientras que para los alternativos las energías 
solar y eólica están al centro de su propuesta 
de desarrollo sostenible. 

En el campo de los partidarios de la energía 
nuclear está probablemente la mayoría de los 
empresarios, entre los que se cuentan el ex 
Presidente Frei y el ministro del interior Pérez 
Yoma. Incluso, según recientes declaraciones 
del mismo Pérez Yoma, también estaría el 

profesor Zanelli, quien encabeza la comisión 
designada por el Gobierno en esta materia. En 
el campo de los alternativos están la mayoría 
de las ONG, seguramente mucha gente de a 
pie y el Inti Illimani, que acaba de componer 
la “Cueca de los ríos” en apoyo a la plataforma 
Patagonia sin represas. 

A ambos bandos debería resultarles intere-
sante enterarse de las recientes declaraciones 
de Arnulf Jaeger-Walden, del Instituto para la 

Energía de la Comisión Europea, en el sentido 
que para satisfacer las necesidades energéticas 
de toda Europa se requiere tan sólo de la captura 
de 0,3% de la luz que cae sobre el desierto del 
Sahara. Es decir que, al horizonte de 2050, la 
Comisión Europea ve en la energía solar una 
vía para superar de manera relativa la depen-

dencia europea del petróleo, 
reduciendo de paso la emisión 
de gases contaminantes y 
su efecto sobre el clima. De 
más está decir que no es sol 
del desierto lo que falta en 
Chile.

No vamos a repetir aquí los 
costos y riesgos que representa 
la energía nuclear en un país 
altamente sísmico como Chile, 
ni la evidencia que los desechos 
nucleares son una bomba de 
tiempo de la que ningún país 
consigue deshacerse como 
no sea exportándola ilegal-
mente hacia otras latitudes o 
legándola a las generaciones 
siguientes. Ni tampoco que 
la mayoría de los países de-
sarrollados hayan dictado 
moratorias a la implantación 
de nuevas centrales nucleares. 
Que estén de vuelta, en dos 

palabras. Ni siquiera parece necesario preguntar 
a sus partidarios si aceptarían que una central 
nuclear se construyese en su barrio. Ni traer 
a colación la seguidilla de accidentes en las 
centrales nucleares francesas en las últimas 
semanas, accidentes cuya “gestión” consiste 
sistemáticamente en ser minimizados.

Baste tal vez recordar que el 6 de agosto 
se cumple un aniversario más de la explosión 
nuclear de Hiroshima, que se cobró, en 1945, 
más de cien mil vidas en pocas horas. Teodoro 
Monod, ilustre naturalista francés, se manifes-
taba cada año en esa fecha frente a la sede del 
mando militar francés para recordarlo. En una 
de esas ocasiones le preguntaron si creía en la 
posibilidad del fin de la humanidad en caso de 
guerra nuclear y ésta fue su respuesta: “No hay 
por qué preocuparse, tendremos sucesores. Yo 
apostaría por los cefalópodos: los pulpos viven 
en el fondo del mar, tienen la suerte de tener 
ocho brazos coordinados por un cerebro. Bas-
tarían cien millones de años para que salieran 
del agua y nos reemplazaran”.

QUE LOS FUNCIONARIOS 
de seguridad andan nerviosos lo 
testimonian no sólo los carabineros 
que se ponen agresivos automática-
mente cuando se juntan más de tres 
jóvenes, sino el plan de seguridad 
del Ministerio del Interior, que 
prevé eliminar los conflictos antes 
de que ocurran.

Como una estrategia preven-
tiva de este tipo es imposible sin 
un masivo espionaje interno, el 
panorama es inquietante. Pero 
como siempre las cosas pueden ser 
peores, ahí están como muestra las 
recetas terroríficas que Sebastián 
Piñera aprendió de su amigo el 
Presidente colombiano Álvaro 
Uribe y que quiere aplicar si gana 
los comicios de 2009.

En Colombia, por ejemplo, 
81,2% de los cargos públicos de-
pendientes del Presupuesto central 
corresponden a funcionarios de 
defensa y seguridad, y los gastos 
en esa área son equivalentes a los 

costos combinados de salud, edu-
cación y saneamiento ambiental, 
según estudios recientes. Entre 2002 
y 2007 el número de combatien-
tes guerrilleros ha bajado, según 
estimaciones oficiales, de 20 mil 
600 a 12 mil 500, en tanto que los 
soldados movilizados aumentaron 
de 160 mil a 210 mil, lo que da 
un promedio aproximado de 16,8 
militares por cada guerrillero.

Mientras las guerrillas del las 
FARC ocupan los titulares, los 
grupos paramilitares de derecha 
continúan impertérritos su “lim-
pieza” social, orientada principal-
mente a los sindicalistas. Sólo entre 
enero y marzo de este año fueron 
asesinados 24 dirigentes sindica-
les, el último de ellos Guillermo 

Rivera, presidente del Sindicato de 
Servicios Públicos, que había sido 
secuestrado en abril y cuyo cadáver 
fue encontrado la semana pasada. 
Entre 1991 y 2006, los paramilitares 
asesinaron a 2 mil 245 sindicalistas 
y “desaparecieron” a 138, según 
documentos de la Escuela Nacional 
Sindical de Colombia.

La periodista Constanza Vieira, 
corresponsal de la agencia IPS en 
Bogotá, informa que muere un pro-
medio de siete a ocho personas por 
día fuera de las zonas de combate, 
siete en combates y cada tres días 
hay dos desapariciones forzadas, sin 
contar a los millones de desplazados 
por la guerra civil.

Apenas accedió al poder, en 
2002, Uribe decretó el “estado de 

conmoción interior”, equivalente a 
un estado de sitio, que se tradujo 
en 77 detenciones masivas, aldeas 
enteras, para un total de 5 mil 535 
personas acusadas de subversión y 
terrorismo. Entre agosto de 2002 
y diciembre de 2004 el Gobierno 
registró el arresto de 128 mil 99 
guerrilleros y narcotraficantes. 
“Puede concluirse que es difícil 
que existan tantos narcotraficantes 
o guerrilleros, que buena parte 
de las detenciones recaen sobre 
ciudadanos inocentes”, dicen los 
profesores José Isaza y Diógenes 
Campos, en un estudio numérico 
de la lucha contra la subversión y 
el narcotráfico.

Uribe está empeñado en hacer 
aprobar por el Congreso una Ley 
de Seguridad y Defensa que es en 
esencia la institucionalización de 
una guerra que, paradójicamente, 
no reconoce como tal. Esto es 
lo que Piñera admira y propone. 
Cuidado con Piñera.
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El método Uribe-Piñera
Alejandro Kirk
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Antonio de la Fuente

Buena, bonita y barata

Oda a las cabronas
Fernanda Donoso

LA PALABRA ES muy mexicana, pero 
designa a una chica de ensueño, según la 
definición de Sherry Argov, naturalmente, 
un best seller. Por qué los hombres respetan 
y persiguen a las mujeres que no les hacen 
caso, se pregunta. En primer lugar, porque 
los hombres tienen un antiguo ADN de ca-
zadores. Y no tiene ningún atractivo para un 
cazador que le vayan a dejar a la puerta un 
ciervo muerto: lo que él quiere es cazarlo por 
sus propios medios. 

Todo se basa en que la palabra cabrona (la 
traducción es mexicana) designa a la mujer que 
no llora por quien no llora por ella, no llama 
a quien no la llama: incluso no llama jamás. 
Cosa que produce en su objeto de deseo unas 
ganas imperiosas de llamarla, aunque sea 
por pura curiosidad. Esta mala de la película 
-que no es tan mala, sólo bastante orgullosa, 
y terca y egoísta, también en el buen sentido 
del término- no deja jamás que él crea que 
la tiene en su poder. Podrá tenerla en sus 
envanecidos brazos, pero no en su poder. Y 
por eso no sólo corren los señores detrás de 
ella, sino que ella, más bien huye.

Mi amiga Sherry sostiene que antes de 
hacernos la cirugía estética -que también 
puede ser- tenemos que arreglarnos la cabeza. 
Y dejar de ser “Miss Felpudo para ustedes”. 
La antítesis que ella hace es: aburridas chicas 
demasiado buenas versus cabronas que lo 
pasan regio. “Cuando soy buena, soy muy 
buena, y cuando soy mala, soy mejor”, decía 
Mae West. Las chicas demasiado buenas o 
felpudos, cocinan hasta la extenuación, dicen 
“te amo” muy seguido, aguantan todo, se ven 
muy necesitadas, y llaman siempre por telé-
fono al caballero. Con lo cual se convierten 
en la pesadilla o el chiste del cazador, que 
correrá detrás de algún desafío: cualquiera 
que muestre un comportamiento sexy, fuerte, 
e imprevisible. 

Si hay un sistema de salvación para las 
chicas demasiado buenas, el de la autora de 
este libro -una periodista gringa que demues-
tra que en los dos hemisferios de América, 
las mujeres luchan contra la sumisión como 
ideal erótico-, es un método que promueve el 
orgullo y la dignidad. 

Las mujeres deben enseñarles a los hombres 
cuál es su lugar, asegura. Y da unos ejemplos 
prácticos ceremoniosos. Una buena idea es 
su receta para una primera cita en tu casa: 
compra dos salchichas, ponlas a cocer, córtalas 
en rodajas, mételes unos palitos, pone en un 
pocillo mayonesa, y en otro, ketchup, y llama 
a eso, “la cena de la Riviera francesa”. Por 
ejemplo. Eso es tener un no sé qué.

POR QUÉ LOS HOMBRES AMAN A LAS CABRONAS. 
De felpudo a chica de ensueño
Sherry Argov
Emecé
Buenos Aires, Argentina, 2008
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ARiCA 12 / 18 PARCiAl
iQuiQue 11 / 18 PARCiAl
AntofAgAstA 10 / 16 PARCiAl
CoPiAPÓ 9 / 17 PARCiAl
lA seRenA 8 / 15 PARCiAl
vAlPARAÍso 8 / 12 CHuBAsCos
sAntiAgo 5 / 12 nuBlADo
RAnCAguA 4 / 11 nuBlADo
tAlCA 4 / 9 CHuBAsCos
ConCePCiÓn 6 / 12 nuBlADo
teMuCo 4 / 11 nuBlADo
PueRto Montt -3 / 7 PARCiAl
CoYHAiQue -3 / 3 PARCiAl
PuntA ARenAs -1 / 3 lluviA
AntÁRtiCA  -9 / -6 nieve

radiacióN ULtraVioLEta UV-B
ARiCA 6-7 Alto
iQuiQue 3-5 MoDeRADo
lA seRenA 3-5 MoDeRADo
litoRAl 3-5 MoDeRADo
sAntiAgo 1-2 BAJo
ConCePCiÓn 1-2 BAJo
Pto. Montt 1-2 BAJo
PuntA ARenAs 1-2 BAJo

aGUa caída EN saNtiaGo
AguA CAÍDA HAstA lA feCHA 210,2 mm
noRMAl A lA feCHA  213,3 mm
iguAl feCHA Año PAsADo 137,2 mm 3 - 4 - 5 - 6

Como siempre las cosas pueden ser peores, ahí están como 
muestra las recetas terroríficas que Sebastián Piñera aprendió de 

su amigo el Presidente colombiano Álvaro Uribe.

La energía nuclear, buena, bonita y 
barata, está en liquidación por fin 
de temporada.
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